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SECCIONES DEL SINDICATO 


wccion Bs. Aires, Artes. 282. 
» Maritima, Arles, 202. 
»  Rusario, . Rivuja. . . 1318 
+ Mendoza, . Cordoba... 115 
. Cordoba, 25 de Mayo 94 
. Sants Fé. . gde Julio . 957 
. La Plata, . calle 50 N.. 468 
»  B. Blanca, Rodrigues . 192 
p Tucuman, Mendosa. , 45 
9 Paraná. Corrienes  . 101 

o» Salta, . Catamarca y España 
» S.del Esiero, Salta 370 
» San Juan, . B. Milre 327 
* Fajuy, . Otero 187 
» Villa Mercedes San luis 


Sdad. de Mosos y Cocineros, Pergamino. 


Sociedad Cosmopolita de Mozos, Coci 
neros, Pasieleros y nexos — Asunción. 
(Paraguay).—Calle Colon esq. Oliva 297. 


Centro Universal de Mozos de la R.U. 
Ciudadela 215— Montevideo . 


EDICCION 
El prócimo uúmero aparecerá el 


dia 9 del entrante mes. 


La patabra «Fitosefia» 








Hay palabras que se pronuncian y son 
tomedes sunerficialmente en un sentido 
muy bajo á su realidad. 

Tal sucede con la nalabra filosofía que 
es la encargada da hacer que por la ver- 
ded y la razón descubrir za realidad de 
las cosas ya sea de los tiempos más re- 
motos, de la edad madia, ó de la era pre- 
sente .y hasla imaginars2 algo sobre el 
porvenir en general basándose en estu- 
dios científicos sobre lo que actualmente 
se está ganand> día á día, cosa que de 
tiempos. inmemorables siempre la evolu- 
ción de la sociedad ha sido un mejora- 
miento paulatino y au> nunca ha camina- 
do á pasos tan agigantados como en la ec- 
tualidad. . 

Hubo un tiemn> en que se consideró la 
filosofía como una ciencia exclusiva sepa- 
rada de las demás ,limitaca á ciertos ob- 
jetos, pero en nuestres días y en todo el 
siglo pasado no se la tiene como una rama 
de la ciencia sino como un cuerpo entero 
con raices y trencos que da su jugo y 
flor»s que esparcen su aroma, por do- 
quiera no se carece de escaso enten- 
naturaleza y colores? 

' Ante todo es menester udvertir que se 
pued= dividir en filosofía de Histora, Reli- 
gión, Moral, Literaria, Científica, Artísti- 
ca, Social, Económica y en una palabra 
á todo lo creado, por que es el estudio de 
conocer el POr QUé.aooooononnnannconoranoncnncoooooo 

De la historia: Es el esclarecimiento de 
la verdad bien sa por medios científicos 
de literatura y causas naturales que aho- 
ra se comprenden genzralmente en los 
equivocados que vivian nuestros antepa- 
sados y la serie de absurdos en que creían 
pero que nosotros no admitimos (no sin 
estudiarlo ya), sino logicamente. 

De la religión: Es la que está llamada 4 
dar más golpe; por que es el engeño de 
vivir con promesas y fe que jamás se 
eumplirá, habiendo sido sus sostenedores 
eftusante mismos de su tan pronto des- 
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3 | e Es un deber moral 
E de todo obrero lu- 4 
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- Con la lucha seob- | 


tiene cl bienestar co- 
wn que nos periene- 
ce por ley natural. 
Solo así, luchando 
con constancia derri- 
baremos el murallon 
de obstáculos que en- 
contramos paso 
agigantado en que se 
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Brillante bajo todos coneeptos promete resultar el festival que celebra este año la sección 
B- Aires y Maritima á juzgar por la actividad y el entusiasmo con que se están llevando á ca- 


bo los trabajos de preparación, y el numero de utractivos que se ofrecen á los concurrentes. 
Las comisiones de fiestas y administrativa no descansan en su tarca seguras que sus esfuer- 


lle aqui el programas 


208 serán coronados por un éxito que supere el alcanzado en los uñus anteriores. 


Sindicato de Mozos de la República Argentina, Seccion Buenos Aires y Maritima 
Gran Festival Anual 


que se eelebrará en el salon de la casa Suiza el dia 26 de Abril á las 9 de 


la noche | 


1 
2 Apertura por un comp: 
3 


(Extrero) la hermosu comedia dramática 


vo bres actos tibuladas 


«El SEÑOR GUILLOT» 


"4: «La Marsellesa» por la orquesta. 





PROGRAMA 


* Hijos del pueblo por la orquesta. 


a 
a 


E 
Ey 


Los asientos Serán "grali3 Y reservados para las familias. 


se avisa á todos interesados en vender libritos de ln «Rifa Reclame» de obje. 
tos donados por todas las casas mayoristas que están en relación con nuestra 
oficina de reclames para que sean rilados á beneficio de la caja social y del pu. 
blico asistente al acto, se sirvan pasar á hacer el pedido á nuestro delegado  en- 


cargadode larepartición. 


Pidau pregradias de la gran cantidad de premios y fijense en la 


de ellos y de las casas que los han donado. 


EA 


moronamiento por haberse metido ya en 
en Estado, en lo Civil, en los Hogar?s y 
en una palabra su ambición les ha per- 
dido sin remedio, despues de haberles 
eostado lanta sangre en provagarla al 
principio y haberla vengado después en 
los sótanos de la «Inquisición» que era 
el código penal y civil de otros tiempos. 

De la Moral: Es la aue weta que entre 
nosotros debe hab=r amor, fraternidad é 
igualidad, pero que esto no existe sino de 
apariencia y es la que buscará los me- 
dios de que se llegue á un gran mejora- 
miento de la actual sociedad humana 
que tanto sperjuicios se ven y palpamos 
á cada paso. 

De la literatura: Es el arte más produ- 
cent: para nuestras necesidades, con ella 
se divulgan en breve todos conocimientos 
y pensamientos nasados y presente que 
son los ramales que n>s conducen á la 
carretera czntral de nuestros pasos. Y es 
esta la que más nos agiganta, á la copa 
de lo aque muchos de corto entendimiento 
creerán que estamos equivocados. 

De la ciencia: Es la que nos hace com- 
prender y marcar de una manera clara 
é irrevutable equivocaciones antiguas y 
verdades del presente, como ser la fuerza 
sobrenatural que antes se creían que exis- 
tió y muchas cosas importantes que se- 
ría llenar mucho espacio si se den2mina- 
ran. Por eso que lo antiguo como era fic- 
ticio se desmorona; lo presente, como es 
verdad, tomó incremento. 

Del arte: Es la que nos enseña la rea- 


lidad también del pasado; es una nece- 


sided de la vida para ensalzar los que con 
su pequeño obulo cooneraron á: comprar 
la semilla que más tarde vemos nacida 
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5' Conferencia por un compañero. 
6* Ki chistoso disparate comico en un ucto: 


«Una esposa improvisada» 

7: Conferencia por una compañera. 
Intervalo de 30 minutos 

Baile familiar. 


importaneoia 
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dispuestos á recojerla aunque esa semilla 
nos parezca poco; en el ambiente que se 
desarrolló fué una. fuerza mucho mayor 
admisibl>. 

El arle es histórico-material, se vé im- 
pregnada en la verdad de su misma his- 
toria y por varios más conceptos es muy 
útil. 

De la Sociedad: Es la que nos dá á 
comprender el estado d21 pasado y pre- 
sante y la serie de perjuicios é injusticias 
que se-cometen con el que puede poco por 
su estado incapacitado, pero que llegará 
día que sean los menos los incapacitados y 
entonces seremos los que se puede decir 


* en alta voz instruídos, libres y emancipa- 


dos de la razón que es la que nos prohi- 
birá de hacer desmanes con los demás, 
De la Económica: Es la que nos mani- 
fiesta por medios necesarios que nos de- 
bemos de asociar para que todos unidos 
busquemos la emancipación para pedir lo 
que no nos pueden negar, mejoramiento 
d- vida material y corporal que es la base 
d= toda institución obrera, elevar á la 
mayor altura posible el remuneramiento 
de nuestro trabaio siendo uno más nece- 
sarios que otros, según las circunstancias 
estableoen el gremio en que se le desa- 
rrollarán. 
P. Herrero. 


Métodos de lucha 


Todo se transforma; tanto en el mundo 
material como en el espiritual. Trans- 
formarse nuestras costumbres, nuestras 
necesidades, sentimientos, deseos y as- 


piraciones, Luego, por razón natural, tam- 
bién tienen que transformerse los métodos 
de lucha que se emplean para adquirir 
las objetos que dan sutisfacción á nues- 
tres necesidades y sentimientos. En su- 
ma, se transforman también los medios de 
lucha y por eso se hace necesaria la 
constante renovación er ellos. 

Pues bien; las necesidades se transfor- 
man en los seres obedeciendo á una gran 
fuerza suprema, que es la naturaleza. 
Esta, manifiesta su fuerza creadora y su- 
prema, en los seres, según las tempe- 
raturas, frías ú calidas, yue reciben de 
las altas region+s hetéreas, 

Esto no enseña, que no en fodas las 
partes del Universo, son las necesidades 
de los seres idénticas, ni los medios pa- 
ra adquirir objetos de sus satisfacciones 
iguales. Asi que esto nos vale de ejem- 
plo para que no tomemos por base los 
mismos métodos de lucha de que se va- 
lzn los revolucionarios de Europa, ó de 
otra cualquier parte del planeta; estos que 
nos sirvan de estudio, pero no de sóli- 
das bases. Hay que tener siempre en 
cuenta que, aunque diferencian las cos- 
tumbres de una parte del planeta á otra, 
es muy poca la relación que las separa. 

Las necesidades se manifiestan en los 
humanos, obedeciendo á una fuerza supe- 
rior; pero los medios para satisfacerlas, 
siempre son inferiores; he ahi la causa 
suprema de que nunca podamos dar com- 
pleta satisfacción á nuestras necesidades, 
por encontrarse siempre los medios im- 
perfectos y llenos de nebulosidades. 


ES 
* + 


En varias partes de Europa, les eftmen- 














tos obreros más avanzados en ideas, están 
ensayando muevos métodos de lucha, ó 
mejor dicho, están ya practicándolos. En 
España es donde yo he notado estos sín- 
tomas; aquí en la Argentina también s2 
están notando, en los elementos obreros 
también avenzados. 

Estos nuevos métodos ae lucha son los 
que, en tiempos no muy lejanos se han 
de hacer sob>ran>s, en todas las mente» 
lidades proletarias, por su mucha clari- 
dad, y sinceridad; pues los actuales, si 
los miramos bajo el punto de vista 1ló- 
gico, no son más que pura ipocresía y 
sin neda de astucia, cosa tan necesaria 
esta, como el agua que b-bemos. En ellos 
se dirá la verdad sentida, sin mirar si 
atenta contra las suscentibilidades de na- 
die; se dirá quienes son los culpables, si 
son, los opres>res ó los oprimidos. Estos 
métodos n3 miran si los culpabl»s son de 
tal ó cual clase; harán 1tusticia á cual- 
quiera de las clases que sean. 

No se crea que estos nuevos metodos 
de lucha, son creación d> algún sabio con- 
temporáneo: nada de esos: es obra de pen- 
sadores de olras épocas, que como una 
sena profecía se cumple, íntegra, lo mismo 
que la presintieron. 

Consisten estos métodos de lucha, en 
arrancarlos de las mentes de los traba- 
jadores, una absurda ereencia, de que 
por causa de ella, sólo los hace pudiente, 
por creerla á elle: sola la responsable de 
todos los sufrimientos de la clase pobre 
y basándose en ¡deales quimericos, se han 
creído fuertes sus autores y actores, para 
denominarla «lucha de clase», Pero en- 
tendamos: ¿existe ó no existe lucha de 
clase? Es posible que exista; pero yo ja- 
más¿me encontré con uno de tales lucha- 
dores, si existe alguno, bueno sería man- 
darlo al manicomio ó bizn consid>rarlo 
como aún inservible 6 bien como una 
araña peligrosa, que se haría necesario 
aplastarla con el pié para que no partie- 
ra su veneno con otras que estuvieran al 
punto de también s>r arañas. ¿Y si es que 
hubiera algún luchador de clases? ¿cómo 
se comprende que lucharía? 


Yo por mí se decir lo siguiente: Caundo 
se va á una huelga (por ejemlo) (6 
en una cesa cnuelquiera) sa una que 
nos corresponde á los «Mozos», en un ho- 
tel, nos declaramos en huelga por que 
el patrón no ha querid> atender nuestras 
peticiones. Si nos d>claramos en guerra 
contra él, y él, solo, sin ayuda de nadie, 
guerrea contra nosotros, 0 con la ayuda 
de otros patrones, está muy bien: esta es 
lucha de eclese, sin mancha algua. Pero 
¿quién ha visto caso semejante siendo sin- 
sinceros? nadie. Pero si el patrón s» vale 
de dos ó cuatro «mozos» nara luchar 
contra los otros cuatro ó diez, deja de 
ser lucha de clases. Ahora si es que esos 
cuatro ó diez «mozos», leniendo que lu- 
char contra el pairón ó varios patrones 
y más los cuatro carneros aque le ayudan, 
sólo luchan contra el patrón y se dejan 
dar gerrotazos de los carneros, mache- 
tazos de los polizontes v ellos no contes- 
tan más 4 los golp=s de los patrones y 
con el perdón al de los carneros, también 
estos son Inchadores de clases, es decir, 
lo son con necesidad de maniconio. Pero 
no, no, es así. Cuando se va á una huelga, 
no es contra el vatrón solo que se lucha, 
La fuerza mayor, el más grande obstá- 
culo es el carnaro y el nolizonte: estos 
son los defensores del canital, En estos se 
radica la causa d> nuestro mal y son 
por desgracia de nuestra misma clase, 
contra los cuales se hace tan necesario 
luchar, 6 más que contra el mismo bur- 
-gués. 

ay quienes dicen que el volizonte no 
es de nuestra misma elas”, porque se ha 
aliado con el capitel. Valor falso y fiti- 
cio. El polizonte va á ser nolizonte como 
nosotros vamos ú ser «moz2s»: todos 
servimos á un amo. Calidad de trabajo 
diferente: eso es todo; cada cual podemos 
dejar al amo cuando se nos antoje. ¿Qué 
hay leyes? Las leyes sólo tienen vida si 
se les acata. 

Con todo lo expuesto habrá quién diga 
en todavía que esto no preceda nada en 
favor de la negociación de la «lucha de 
clasen. Dirá que existe una lucha entre el 
capital y el trabajo, que no otra cosa es 
que «lucha de clases»; pera los que asi 
digan, tienen sus fuentes de apoyo en la 
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creencia de que la clase rica tiene vida 
propia, é independencia absoluta de la 
nuestra. ¡Mentira entronizeda! es parto 
de nu2zstro sudor, es carne de nuestra 
carne, nosotros somos la causa; ella es 
nuestro efecto. Si es buena ó mala ella 
no tiene la culpe, será porque nosotros la 
causa, esi lo somos. La burguesía, sépan- 
lo bien, amigos mí>s, es una planta, su 
flor ¿s lo que nosotros la tierra, le hace- 
mos brotar y la nlanta. no es causa de 
bien ni mal, si es buena ó mala la causa 
esta con la tierra que la sustenta y dá 
vida. Revolvamos y trabajemos la tierra, 
abonesmola con ese abono sustancisd que 
hac? surgir la flor de selección, corte- 
mos las malas hierbas y cultivemos las 
buenas plantes, esa debe ser nuestra 
misión, y será el mejor método de lucha. 

Hemos visto y vemos todos los días que, 
si la burguesía constituya una maldad, 
nosotros la clase pobre, somos tan cau- 
santes de ese mal como ella misma en 
suma, s2 hace tan necesario combatir á 
nuestra misma clase, lo mismo que á la 
clas ricos Si en la clase rica hay tiranos 
que nos martirizan también en la clase 
pobre está minada de individu>s que son 
un obstáculo para nuestra liberación. 

El mal que hoy día tiene su gran asien- 
to en nosotros, radica tanto en una clase 
como en la otra, ahora que en la clase 
nuestra. es dnde hay más individuos per- 
judiciales á nuestro desarrollo y bien 
estar. 

El mal, (no olvidar estas palabras) tiene 
su esiento en los esníritus de sumisión 
y sugestivos. 

Ahora hay que ver que estos espíritus 
torcidos no están solo en la clase pobre, 
sino que también en la clase rica. Así 
como hay de estos espíritus flojos y tor- 
cidos, que todo lo dan por posible, en 
w otra clase, del mismo modo se encu?n- 
tran en cualquiera de ellas, también es- 
píritus fuertes, robustos y bien templados, 
que perpetuzment> trabajan, en enderezar 
los espíritus torcidos y también por aca- 
bar de torcer los que posible ya no se 
han de enderezar. Esto no habrá quien 
lo ayude, pues todos los días tznemos ca- 
sos de estos que nos prueban la veracidad 
de lo expuesto, 

Todos los que nos interesamos en estos 
esuntos y h=mos leído las lecturas de 
que ello trata, nos habremos convencido 
que, en la clase rica, cuentan con muchos 
individuos. que siendo de su mismo seno, 
la combaten, como si fueran de otra clase, 
Ó sus mayores enemigos, Y en la clase 
pobre, no es necesario heblar siquiera, 
porque todos los días nos los tenemos que 
ver á cascotazos ó e2nacos ó de otra cual- 
quier manera con el carnero, que es nues- 
tro enemigo inmás feroz y más inrmne- 
diato. Hay  aue luchar tanto con 
el comnañero de miserias que nos trai- 
ciona, como con el mismo patrón, esta 
guerra cetro nombre tiene, no sera «¿lu- 
cha d+ clases?», y será la lucha més prác- 
tic. y que mejores resultados dé, sin gas- 
tar tantas energías, como se gasta ac- 
tualmente, para alcanzar tan poco d- lo 
que tento destamos. 


Gregorio Carros. 


Decepción 


Como bájaro que abandonz el nido, así 
abandoné yo la choza en la que ví los 
primeros rayos de luz, la esperanza de 
hacer fortuna aleia á millares de seres del 
hogar paterno, igualmente me suc2dió á 
mi; creía que el emigrante la fortuna le 
abría sus puertas, pero cuan engañado 
estaba, que grande fué mi desilusión al 
palvar la realidad. 

Yo, jovan de diez y ocho años, dejé la 
aldea en que nací emigrando á tierra 
desconocida, en busca de un porvenir más 
risueño que el que tenía, me dirigí á la 
América, por creer que más fácil me ha- 
ría rico. 

Desembarqué en la R. Argentina, punto 
de antemano elegido por mí por estar 
radicados en la capital algunos compañe- 
ros de mi infancia. 

El día de mi llegada me esperaba uno 
de mis amigos con un señor; al desembar- 
car me dijo que si quería trabajar, dicho 
señor era el dueño de un almacén y me 
tomaría bajo sus órdenes. 





Yo acepté con gran placer como que mi 
intención era trabajar apenas que /lle- 
gáse. 

Pasaron varios años los cuales s2gul 
siempre en la misma casa y un día me 
encaré á mi patrón y le dije: ¿Cuánto di- 
nero me debe? á lo cual me respondió 
«que era muy fácil saberio». A 

Y dijo: «ll primer año te pagaré á quin- 
cae pesos y comida, el segundo á veinte 
pesos, y este á veinte y cinco, cuyo to- 
tal suman setecizntos veinte pesos: has 
gastedo entre varias cosas para vestirte 
en los tres ¿ños quinientos ochenta pe- 
sos. al fin en resumidad cuentas te adeu- 
do ciento cuarenta pesos». 

A mi me parecinó poco esta cantidad, 
por lo que rosolví buscar nueva coloca- 
ción, la cuel encontré en seguida en una 
casa de venta de paños y casimires. 

Quería ser rico pero muy rico para no 
trabajar más, quería que en el pueblo, 
todos los mozos m> miraran con envidia, 
deseabss que mi madre fuera como una 
reina, que luciera infinidad de alhajas, que 
la moza que yo quería se pusiera orgu- 
llosa, en una palabra quería ser pod?- 
r0S0. 

Que engañado vivía, creía que con el 
trabajo enriquecerme, creía que ganando 
ciento veinte p>sog mensuales era lo su- 
ficiente, paro me desengañé pronto p>rque 
los gastaba esos y muchos más si hubiese 
tenido, 

Comprendo ahora que con el trabajo no 
32 sale de pobre, si yo en vez de servir 
á otros me hubiera servido á mi mismo, 
entonces sí que hubiese conseguido mi 
desco, «una quizbra» y ya está, este ú otro 
modo es cl camino y no hay más. 

Ahora ya viejo quiero volver á mi ho- 
gar, pero es tarde, interrogo acerca de los 
mozos que en mi infancia fueron conmigo 
á la eseurla, y de la mujer que debía ha- 
ber sido mi esposa y de mi madre que con 
al ambición en el trascu rso de tantos 
años olvidé, cual cosa que no tiene valor. 

¡Tod> ha desaparecido, el tiemno lo bo- 
rró, ya no exist:n aguellos mozos, ni tu 
novia. ni tampoco tu madre, todo ha ca 
biado ya!............ 
¿Qué hecer, ir á un paraje desconocido ya 
dónde ecreíaubaj o hrdi cmfñy FDL FW 
¡No! más vale que viva engañado, creien- 
do que todo está cual vo lo dejé, 

Buenos Aires, 15 de Marzo 1908. 





A nuestros compañeros 
de la Sección Tucuman 


Vistos los etaques calumniosos n-chos 
en un suelto aparecido en nuestru «Sin- 
dicaton del 12 de Marzo y firmado por 
(uno de los tantos), esta comisión se en- 
cuentra en el deber de esclarece: los Le- 
chos y declarar lo que sigue . 

Qu: es incierto que en esta secc ón exig- 
tan 115 s>cios desocupados (sóle+ son 14) 
y varios de estos 14 compañeros desocu- 
pados cuando viene algún pedido al dele- 
gado para algún servicio extra dicen que 
están comprometidos ó sz dan por enfer- 
mos Ó buscan algún motivo para no ir 
á trabajar si ven que en la casa no dá un 
gordo dividendo. 

Pasemos al punto más importante de 
nuestro anónimo. 

Este nos dic» que un compañero ha si- 
do (después d> 15 días de haber ingresado 
en la socizsdad) mandado á trabajar por 
simpatía de algún miembro de la €. A. 

Aqui le hacemos observar que dicha de- 
claración es una gran mentira y que n> se 
erea el compañero que nos acuso que la 
C. A. tenga más simpatía por unos que 
por otros y que para nosotros son todos 
iguales y que conste que «quí no existen 
caudillos, nuestros pechos están á la vis- 
ta de todos. 

Esta Comisión entiznde que cuando uno 
viene admitido como compañero en el se- 
no de nuestra sociedad tenga iguales de- 
rechos que los demás compañeros sin 
exceptuar á los que Vd. dice que han sa- 
cado de cara de frento. Tiene buen modo 
de hacer efectiva la igualidad que Vd. pre- 
tende patrocinar cuando en una sociedad 
de 90 compañeros hay deferencia de uno 
á otro (según su modo de expresarse), 

Ahora sepan como dicho compeñiero 
(que dice que simpatizó con la C. A.) fué 
mandado á trabajar. 


Después de un mes de haber ingresado 
en nuestro Sindicato se le mandó á tra- 
bajar como extra en una casa donde el 
dueño, ex-socio, hizo el pedido de dos 
mozos efectivos. En el tiempo que dicho 
compañero trabajó de:extra se le pidió al 
delegado la lista de los compañeros des- 
ocupados. Esta lista se le entregó comple- 
ta, y á los dos días se le rectificó el pe- 
dido de lo lista por haberse extraviado 
la primera. Pues sepan Vds. que el que 
se encargó de redactarla hizo como le ha 
parecido mejor, dejando afuera de lista no 
sólo al compañero que hace un mes que 
ingresó en nuestra sociedad, sino tam- 
bién á varizs de los mismos que han te- 
nido que sacar la cara de frente como 
nuestro acusador pretende quz tengan que 
ser pref=ridos (es el compañero uno de 
los tantos) que sin derecho, sin autoriza- 
ción, se tomó la lib=rtad de redectarla. 

¡Ironía del cas! Sucede que al patrón 
de la casa donde dicho comnañero fué á 
trabajar como extra le vino la idea de 
preguntarle por su nombre y resulla que 
en lo segunda lista no figuraba como 
desocupad?. ¡Qué formalidad! 

El patrón considerando y siendo que el 
mozo le convenía lo ha pedido al delegado. 

¿A proc>dido mal la C. A. con mandar- 
lo á trabajar á dich> compañero? ¿A es- 
ty le llama favoritismo, protección, injus- 
ticia y abuso? Muchas gracias. 

Estamos en el caso de dar un consejo 
á nuestro compañero (uno de 12 s tantos); 
y es que si quiera hacer historia como 
en su sutlio lo declara, que no se olvide 
de hacerla con imparcielidad y á cara 
descubierta y 4 más creemos que antes 
de buscar desacuerdo entre miembros de 
una sa3ci-dud obrera esperando á interpe- 
lar en una asamblea el comportamiento 
de la C. A. y si no hubiera tenido satisfae- 
ción obrar como en conciencia le dictara. 
Por lo tanto le decimos que estamos dis- 
puestos á arreglar nos como hombres 
concisnt es en la próxima asamblea, 

Saludando á todos al grito: Abajo la 
careta, viva la verdad. 

La Comisión Administrativa. 

NOTA. — Es necesario que olvidemos 
esos ataques personelas, causa de diver- 
gencias entre compañeros y cuand) se 
acusa á la C. A. d> una sociedad y addop- 
tar la imparcialided como arma de com- 
bate. 

El delesrado por la S, Tucumán. 





., 
Sección Cordoba 

Se invita á los socios componentes de 
esta sección á la: asemblea general ex- 
traordinaria qu> se efectuará el 5 de Abril 
próximo, á las 12 de la noche, para tratar 
la siguiente orden de! día: 

1.o — Lectura del acta anlerior y co- 
rrespondencia, 

20.—Nombramiento del Secretario Gene- 
ral por renuncia del comp. V. Peralta 


(ausente). 


30. — Rendición de cuentas generales. 
49. — Asuntos varios. 
Se ruega puntual asistencia. 

Ly €, A. 
«Ojalá sea así» 


En el último número de este, nuestro 
Sindicalo he podid> leer con gran satis- 
facción la protesta enérgica de mi buen 
emigo y compañero Angel D. Ambra, por 
los hechos bochornosos que han dado 
margen á la ruína de esta sección. Sola- 
mente los eunucos y castrados pueden mi- 
rar con inciferzncia el derrumbamiento 
de nuestro querido edificio, el compañero 
D. Ambra por más que quiera formarse 
una idea execta de esta situación y por 
mas pesimista que se musstre al res- 
pecto, n> podrá ni siquiera descubrir la 
décima parte de los puntos mal trazados 
por el artista en la gran tela de la incons- 
ciencia. 

Los dos colores rivales nasta hace po- 
co, s2 han entrelazado, ya no se distin- 
gue aquel hermoso rojo que muchas veces 
daba á nuestro pálido rostro, abatido por 
los efectos producidos nor esa tan titá- 
nica lucha de clases, un cierto tinte rosa- 
do de exhuberant2 salud, predisponiéndo- 
nos á seguir firmes en la brecha, pero no, 
el rojo que audáz fué á formar (duo) y 


de este una patriótica bandera no es el. 
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que nosotros amamos, este es el colorado, 
rojo, y aquel aunque rojo es sin expre- 
sión, sin colorado. 

; Compeñero D. Ambra, a vuestro retor- 
no veréis á vuestros antiguos camaradas 
despojados de la hipócrita careta con que 
le re conocistois, están revestidos con el 
nuevo antifáz que le ha proporcionado el 
último carnaval y con el no pouran des- 
mentirse, pocas menos chocarán contra 
las vuestras talvez las únicas dignas de 
ti. ¿Y las otros? ¡eran tantas! mejor es 
no apercibir el eontacto de ellas, 

Conózcota 4 fendo, y aunque novicio en 
la lucha 2dmiro tus cualidades de bravo 
y decidido propagandista cel verbo nue- 
vO, y por es> á vos igual que á mi te 
causan nausers al recordar á los crimina- 
les que con manos d>spiadadas y pasos 
mal encaminados, matan la labor, fruto 
de tanto: sacrificios, de tantes horas de 
desvelos y amaerguras, te cre> dotado de 
un caráter indomable y piensas recong- 
truir el edificio, madiante la constancia 
y la perseverancia, yo á mi humilde cri- 
terio pienso que, si la medre de esta des- 
venturzda hija no toma cartes en el asun- 
to, como ereo t2 corresponde, tendiéndole 
una mano, irremediable € imprescindible- 
mente se cumnlirá el tan fatal designio. 
To dos me comprenderán. 

Si el socorro llege, talvez podamos vol- 
á r=construir la obra con cimientos sóli- 
dos, fuertes, con matesriales nobles que 
le den al edicio las seguridades que nece- 
site y de los escombros caidos harsmos 
de lanzarlos lejos de aquí y si nos fuera 
posible undirlos, confundirlos en el más 
inmundo lodazal. 

Los que nacieron para b-stias que mue- 
ran como tales. Esta sección también se 
haya evaporado pero si ellos son los cau- 
santes de foda esta múqguiavélica y far- 
sante comedia, son ellos los uu desea- 
ban la muerte del Sindicato, ¿ y porqué? 
porque se proclamaron «favoritos» y te- 
nían acaparcdos todos los mejores traba- 
jos, aunque hubiera compañeros que es- 
taban consedos de esperaT......... Cuando 
quisimos implantar el turno, á aquella al- 
me: no le pareció bien. ¡Era tan filantró- 
pica! de allí las camarillas, de allí traba- 
jo pera que todos se unieran y declararan 
el trabajo libre, mas terde la indiferen- 
cia, despues el capricho, ahora la mal- 
dad, que no deja escapir ccasión para da- 
fiar, pero no crean, que lo hacen al frente 
no porque son incapaces, sino siempre en 
la s>mbra como traidores, siempre atacan 
por las espaldas y los verzis con hipó- 
erita sonrisa saludaros cuando desgrac'a- 
damente tropezáis con ellos. ; Pobre huma- 
nidac! 

Somos sima d> la Sociedad, gritaban. 

Los intelectuales (no mienten......... ) 

Compañero D. Ambra al pensar en vues- 


tra declaración y deseos no me canso en 


exclamar: «Ojalá sea asin! 
Vuostro y de la causa 
Pascua! Marino 
La Plata, Marzo 16 de 1908, 








La cosa está que arde 
—Q— 


Rodolío Bontempo 
ABAJO LA CARETA 


Vino á la fiesta po «anarquista» con 
muchas influas y acompañado de un suel- 
tito en «El Sindicato» en el cual se daban 
á conocer las «buenas» intenciones que le 
guiaban al dirigirs» á esta Sección. Que 
dicho sea de paso, parece estar predes- 
linado almacenar en su seno toda la es- 
coria. existente en las filas, de los que lu- 
chan por la emancipación obrera. Al co- 
mienzo de su Megada todo fué 4 pedir de 
boca, es decir, nuestro anarquista parecía 
dispuesto á sacrificarse por al gran causa, 
durante varias semanas, era por decir- 
lo ó calificarlo así, el factotum de los cen- 
tros obreros, pero legó un día en que 
los «medios» faltaron y nuestro hombre 
faltó á su voz. 

Desde entonces, ha corrido toda la es- 
cala degradante, ora, llevando el tradi- 
cional traje de los carneros, ora, victo- 
reando al mantecoso «embudo», ora, po- 
niendo como un trepno de cocina á la so- 
ciedad, Sindicato, que tanto beneficios le 
otorgará y por último, yendo á los liber- 
tinajes donde se las daba de practicante 


EL SINDICATO 


de la «sala de primeros auxilios» existen- 
te en esta ciudad. 

.¿Se den cuenla? 

Pero la: cosa no termina aquí, sino que 
aún hay más, lee y juzga compañero, lo 
denigrantz del acto llevado á cabo por 
nuestro protegonista y cuanta razón te- 
nía el compañero F, L, G. de la S .C. al 
calificarlo de célebre charlatán. No conten- 
to con llegar, el carcomido Bontemno al 
punto final de la degradación, s2 dirije 
y estrella en las filas de esa plaga de rep- 
tiles nauseabundos de esa caterva de hi- 
pócrilas, d> esa cuadrilla de forajidos en 
que solo tienen cabida los individuos des- 
preciados por los siervos envilecidos y 
cargados de miesmas que al rozarles el 
rostro se resient=n, cued las madres al ver 
arrebatar á los hilos de sus entrañas. Allí 
entre «ellos» se dirigió, repito, el carcomi- 
do Bontempo á solicitar de el «Tr2poff Pla- 
tense» una vacante de las muchas pro- 
ducidag durante los últimos días. Vacan- 
te que le fué concedida á cambio de que 
d>bía tener al corriente al «señorn jefe 
de todo lo que pasara en los centros obre- 
ros. 

He aqu Í: á lo que llega nlos degradados 
como Rodolfo Bontemno. 

Para el próximo número describiré la 
biografia de M. V. y A. T. por crzerla de 
suma utilidad pera el gremio en general, 
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A última hora me enteran Gue el «ru- 
fian» policiaco anda contratando para un 
«café de camareras» que proximamente 
abrirá sus puertas en uno de los barrios 
más central?s de este: ciudad, mujeres 
para el tal negocio. $ 

Echale bufach al Catre 
La Plata 





Los que no rociban el Periódico avisen 
ó pasen ¿ rectificar e! domicilio. 


, Sin titulo 


A. ANGEL D'AMBRA 


La tempestad de ideas que bulle en mi 
cerebro querido Angelito es tan grande 
que n? resnondo de llegar al fin de lo que 
me he propuesto. al empuñar la pluma. 
Talvez, estas lineas no lleven el s?llo ca- 
racterizedo que saben imprimir los gran- 
des intelectuales, pero en cambio van im- 
pregnedos de un inmenso fondo de since- 
ridad. hija ó hermana de las grandes ma- 
nifestaciones. 

He leido tu artículo, tituledo «Para los 
gompañeros de la S, La Plata» y dedicado 
Y nuestro leal Marino. En él, reconoc2s 
vuestros errores (más vale tarde que nun- 
ca) y la infcua obra de los que se lla- 
maron más de una vez «cl alma» del Sin- 
dicato. 

Pi=nsas 4 la vez Vegar con el tiempo 
á traerle de muevo al seno social. Cuen 
equivocado estáis. La piedra, con ser 


. piedras, son más practicables, en la ma- 


yoría de los veces, que la consciencia de 
esos individuos, que al asociarse no guía 
otra intención que la de asegurar el pan 
sin importarles un comino de ese estanáar- 
te, baluarte de los individuos conscient s 
que al asociarse, no ven más que los me- 
dios necesarios pare combatir á la clase 
que á diario les oprime. ¿Qué se puede 
esperar de seres que en vez de hojear un 
libro se pasan la vida murmurando ma- 
lamente de la asociación á que pertene 
cen, yv desplumándose ante una mesa de 
tepete verde? ¿Pued> reorganizarse una 
institución, con individuos, que á más de 
ser ignorantes v nada amantes de embrio- 
nes emancinadores, tienen la mania de 
querer superar por sobre todas las cosas? 
¿Donde se ha visto, que los que se llaman 
obreros de ideal, vavan sombr=ro en ma- 
no, cnal mendigos, ante el burgués á men- 
digar trabajo? ¿Cabe todo esto en la cons- 
ciencia de un proletario amante de su de- 
ber? ¡No! ¡mil veces no! caro Angelito, y 
por lo tanto es mejor, dejarles sepultados 
en el lodo en aue han caido, lanzedos 
por su propia testarrudez é ignorancia. 
El seguir predicando en pro ó en contra 
de ellos, puede ser un bien como puede ser 
un mal: si la prédica es hiriente, se su- 
blevan y se embrutecen más bajo las ga- 
rras, de su propia estupidez. Si por el con- 





trario, es reconciliatoria, y en ella, se les 
hace un llamado de dignidad, se engran- 
decen y lo primero que aparece en sus 
labios son estas Ó parecidas frases, nos 
necesitan, nos buscan, n2s llaman, pero 
nos convizne volver al seno de nuestro 
cautiverio: así llaman á nuestro qu2rido 
«Sindiceto» los aque dicen ser su alma. 

Por hoy basta. El laconismo entra en 
mi ideal. 

Vuestro y de la causa 

Valontín González 

La Plata, Marzo 1908. 





Para la sección Tucuman 


A la €. A. y á mis compañeros en general 


Con este encabezamiento he lrído un 
artículo enarecido en el N. 162 de «El Sin- 
dicato» firmado par «Uno de 'fantos». 

No pude por menos quel sorprenderme 
d> las apreciaciones que hace el firmante 
de la C. A.; yo no quiero hacer historia, 
pero también quiero creer que nuestro ór- 
gan) oficial no está hecho para publicar 
rencilles que surgen del seno de la so- 
cirdad, ni para que por medio de sus Co- 
lumnas amenazen á ningún compañero, 
por más que ést eincurra en errores más 
Ó menos graves. 

Tengo entendido que cuando un compa- 
ñer> bastante instruido y consciente a”- 
viarte que otro ú otrog compañeros incu- 
rren en algún error, es deber de este com- 
pañero ponerlos en vereda pera que mar- 
chn bien, y si no quieren convencerse 6 
les gusta jugar sucio se pide una asam- 
blea, reuniendo las partes inter2sedas; se 
discute el punto en el local mismo de la 
sociedad hesta que todo quede arreglado 
y esclarecido de general acuerdo. 

No puedo creer que los compañeros 
componentes de las demás secciones que 
componen el Sindicato de Mozos de la Re- 
pública Argentina, les import> ni poco ni 
mucho de lo que pasa en la sección Tu- 
cumán, maxime si se tiene en cuenta que 
el firmante se pegse con una pizdra en los 
dientes. 

Más sorpresa me causa conociendo á 
«Uno de Tantos», que es todo un buen 
eompañero defensor incansable y cons- 
cionte de nuestra causa, que haya come- 
tido la torpeza de publicar coses que á 
nadiz 1> incumbe saberlas á excepción de 
la Sección Tucumán. 

Para amar á una asamblea no hay 
necesidad de ocupar las columnas del 
periódico; para eso tenemos un delegado 
de trabajo el cual pueds vcunarse de las 
invitaciones. por que tengo la creencia 6 
al menos así comprendo, que nuestro ór- 
gano oficial d=be de llenar sus columnes 
con otre class de lectura como ser artí- 
culos de fondo, artículos por los cuales 
nosotros los ignorentes, podamos apren- 
der algo de lo mucho que nos falta de 
aprender. 

Pera dar una lección de +sa naturaleza 
no hay necesidad de avisar á tod) el mun- 
do, eso me hace creer en lo viceversa de 
lo que Vd. dic> en las tres primeras H- 
neas de su atículo. 

$ Mro de Tantos. 
Tucumán, Marzo de 1908. 
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ñm LOS 
compañeros delaseccion Tucuman 


Salud. 


Ya sabeis que de cuando en cuando 
tomo la pluma para condenar ó aplaudir 
los buenos ó malos actos ejecutados por 
tal 6 cual compañero, pues bien hoy me 
dirijo 4 vosotros compañeros dandoos la 
voz de alerte para que no os dejeis sor- 
prender por ciertos manejos d> algunos 
compoñeros que p>r haber sido miem- 
bros dirigentes, creyéndose superiores á 
vosotros, y vizndo sus esperanzas d>frau- 
dadas al ver que no pueden imponer su 
voluntad á los miembros que hoy por 
hoy rigen de C. A. de nuestro Sindicato. 
Compañeros, basta de cacigazgos, basta 
de miras bastardas, obrad s>gún vuestra 
conciencia, pero nunca bajo la presión 
de la amistad, nues esta clase de amista- 
des traería nor fin la desunión de nues- 
tro Sindicato, cuando vosotros hoy por 
hoy teneis el dober de defenderlo contra 
los avances de estos compañeros que con 











tal de figurar ellos, buscan todos los mex 
dios de sembrar la discordia entre vos- 
otros. 

Conque ya lo sabeis al concurrir á la. 
asamblza en la cual sereis convocados, 
escuchais con criterio sano las acusacio- 
nes en que serán objeto estos miembros 
dirigentes y juzged según vuestro crite- 
rio pero no juzgueis sin escuchar, dad el 
ejemplo que si la Sección Tucumán es la 
primera en su buena organización que 
sea también la primera que sabe juzgar 
sin obrar, bajo la presión de ninguna 
amistad, y si así no lo haceis, dareis en 
tierra, con toda vuestra organización por 
que antes que vuestras amistades están 
los deberes scciales, los cuales estais en 
el deber de defender. 

¡Oh! por ventura sereís lan débilas de 
espíritu que no veis que estos que os en- 
dulzan con buenas palabras, que lo que 
ellos buscan es hacer de nuestro Sindicato 
una Sociedad de Camarilles, por lo que 
tanto ha luchado y lucha el Sindicato, y 
cuando ya creíamos extinguidos estos re- 
sabios del timpo vi>jo algunos pretenden 
hacerlos revivir aquí. 

Una vez por todas, compañeros, cortad 
la raiz, la mala yerba, porque mela yerba 
no puede dar sino que malos frutos, y el 
Sindicato y la humanidad: os lo aplaudi- 
rán. 

Un consciente, 


Sección San Juan 
Compañeros de la Redacción — Salud 
Habiendo atravesszdo aquella sección 
por una fuerte crisis, debido 4 que existía 
desintelig»ncia entre algunos compañeros, 
hoy la situación se ha normalizado por 
completo dedicándose todos á hacer cada 
día más prospera ls. marcha de la aludida 
Sección, sólo lamentan haber tenido que 
eliminar en la última asamblea -fectuada 
á los ex-compañeros, Segundo Golpe y 
Juan Antonio Cáceres por ser indignos de 
figurar en ninguna sociedad obrera; y 
conjuntamente remit=n nómina de la nue- 
va C. A. que ha resultado electa: 

Juan S. Carmona, Secretario general, 
Sebastián Peris, Secretario de Actas. 

Horacio Sánchez, Tesorero, 

Guillermo Jorquera y Francisco Medi- 
na, Vocales. 

NOTA. — Se recolecta en estos momen- 
tos como siempre el obulo para la marm%> 
ta de nuestro periódico. 


Un veleta 


Así como las v>lelas de loa campana” 
rios, cambian continuamente la dirección 
según las corrientes aereas dominantes; 
así también don Juan Andrich, cual vele- 
ta de la Cámara Sindical de Cocineros, 
cambia continuamente de opinión s>gúm 
las corrientes que dominan en dicha ins- 
titución. 

No hay más que leer sus artículos pare 
convencerse de la verdad de lo expuesta 

Las contradiciones en que incurre hacem 
muy poco favor sl señor Andrich, puez 
demuestran su falta de ssriedad. 

Ayer pregonaba en pró de un acerca- 
miento hácia l2s patrones, á fin de que la 
Cámara Sindical llegase á ser una so- 
ciedad respetable: hoy s» declara partida- 
rio de lo contrario y acusa á los patrones 
de querer destruir dicha Cámara Sindical 

De igual modo, hace poco tiempo, corm»- 
batía á los que habían formado el Sindi- 
cato de Cocineros, escribiendo, al efecto, 
un artículo dedicada á los patrones, en el 
cual expresaba que los revolucionarios se 
habían ido de la Cámara Sindical, y que 
por tanto la misma sa había purificado al 
despojars2 de este elemento peligroso. 

Después en otro artícuio se opone ter- 
minantemente á que dicho elemento no 
debe volver á ser admitido en la Cámara 
Sindical, porané había insultado ante el 
proletariado universal, y que por tante 
sus faltas no debían ser olvidadas ni 
perdonadas. 

Ahora en «El Progres> Culinario» del 15 
de Febrero último, se descuelga con un 
artículo titulado «Pro reconciliación» en 
el cual se lamenta que los antiguos lucha- 
dores se encuentren alejados de la Cámara 
Sindical, y expresa sus des*os de que vuel- 
van á ingresar en el seno de la misma.A la 
verdad, que el mejor títnlo que dicha ar- 
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tículo pudiera llevar, sería «El llanto del 
eocodrilo». 

En efecto, no se coincide como «un 
hombre de tan-vesta cultura y tan ex- 
perto que todo lo vé y naaa se le oculta», 
pueda tener tal falta d2 criterio, y no re- 
conocer que al expresarse en formas tan 
«ontracictorias sobre un mismo punto, 
comete un gran desatino, pues pone de 
relizve su falte de formalidad. 

Lo que ayer combatió, hxy lo defiende, 
y lo que hoy defiená>. mañana lo com- 
bate. No es por s=ntimiento ni por convic- 
ción sino por ir con la corriente que pre- 
domina en la Cámara Sindical, y hacerse 
simpátco con la meyoría de la misma, á 
fin de asegurar «la poltrona de la cual 
está comnletmente enamorado». 

Dg lo expust> se deduce que don Juan 
Andrich carece de ideas fijas y que nadie 
puede confiar en la sinceridad de sus pa» 
labres, porque como verdadero velzta, tan 
pronto se declara partidario del pró ó del 
contra de una cuestión mirando sólo á su 
interés personal. 

Un obrero del Royal Hotel, 

Mer de! Plata, lo. de Marzo d2 1908. 





Carta A bierta 


Buenos Air>s, 17 de Merzo de 1908. 
Compañero A. A. — La Plata. 
pulud. 

Recibimos su carta la que debemos de 
contestar seguramente bien á disgusto 
suyo. 

Vd. se lamenta que trabajando no se 
gana la vida y que 1> matan de hambre, 
bien, los lamentos sólo salen de 12s pobres 
de espíritu, poraue los hombres no se 
lamentan, protestan y luchan en donde 
quieren que se encuentren hasta conse- 
guir su mejor bienestar. 

Si Vd. se encuentra exnlotado, luche, 
ánase con los demás compañeros de fa- 
tigas, hágese respetar imporindo y exi- 
giendo cuanto les corresponda, no sa la- 
mente nunca, no pida por que el pedir 
es propio de esclavos, y los lamentos 
propios de d>sgraciados. 

En La Plata hav una Sección de nues- 
tro Sindicato ,allí está su nuesto de lu- 
che. allí es donde Vd. v todos los del gre- 
mio deben llevar sus esfuerzos para que 
este se imponga y haga que los mo0zos 
todos sean resnotados, d2sa> allí es donde 
Vd. podrá poner remedio á su mal, ha- 
ciendo que se le nague lo suficiente para 
vivir y s> le dé la comida suficiente para 
sustentarso. 

Vá .dice que n> puede dojer la plaza por 
encontrarse sin recursos; esto es ironía, 
compañero .por ane si el patrón lo hecha 
creo qu» VE. no se arodillará 4 sus pies 
pidiéndole perdón por que no tiene re- 
CUTSIS...... 

Además teremos aue decirle que, aún 
que pueda no ú2b> dejsr esta plaza, lo 
que debe hecer es procurar por todos los 
medios que éstén 4 su alcance, que la pla- 
za que ocuva valga para vivir y le tra- 
en como hombr>. 

Le decimos est> vara hacerle compren- 
der que si ls. plaza aue Vd, ocupa vale po- 
co y la deja mal, el que vaya á ocuparla 
estaría mal, y como cons>cuencia Vd. irá 
á ocupar otra que otro habrá dejado mal 
tambien, así saldremos de un puesto ma- 
lo y nos meteremcs en otro mal y siem- 
pre andaremos d> mal en mel. 

Mientras que si procuramos mejorar al- 
go vamos mejorando siempre y así unos 
para otros llegará el día que estaremos 
algo meior. 

Las fres=s adulonas que Vd. use: dici2n- 
do que esnera de nu>stro «bondadoso co- 

razon»...... le rebaian 4 Vd. á la ínfima 
categoría de mendigo esperando los de- 
más, sin preocunars» de Vd. mismo para 
nada, y comnañero log hombros que lo 
son nada deben esnerar de los demás 
cuanto necesiten deben procurarselo ellos 
mismos. 

Le rep+timos compeñere, no pida, no 
pida nunca, exiia Ó tómese todo lo que 
necesite norque 4 todo tiene derecho y 
así lo hacen los que son y quieren ser 
hombres. 

Si Vd. no alcanza 4 comprender el sen- 
tido de cuanto le decimos, hágala leer por 
algún compañero consciente. 

Le saludamos 

P. O. do la C. A. 
Solé 


Desde Chile 


La Federación del Gremio de Trabaja- 
dores de Hoteles y Ramos Similares de 
Valparaiso, nos comunica las resolucio- 
nes siguiente: 

lo. Borrar de los Registros de la Fe- 
deración al miembro René Martínez por 
el delito de «calumniador y traidor» á gus 
compañeros, siendo esto perjudicial y 
d>sastros> para los fines que persigue la 
colectividad. 

La Federación, al tomar esta determi- 
nación es por que está completamente 
convencida de la efectividad de semejan- 
tes faltas. 

20. — Comunicar este acuerdo á la Fe- 
deración hermans de Samtiago (Chile) € 
Instituciones de resistencia en la Repú- 
blica, como igualmente — al Sindicato de 
Mozos de la R. A. en General — para los 
fines que haya lugar. 

30. Pedir á la Prensa obrera la publi- 
cación de este correctivo acuerdo. 

Compañeros del «Sindicato», al poner en 
vuestro conocimiento este doloroso acuer- 
do tomado en contra de Marlínez, es para 
dar un ejemplar y enérgxo castigo, por 
que es crimen de lesa sociabilidad, con- 
vertirse, p2r medios vedados, en «espia y 
calumniador» d> sus compañeros por el 
sólo hecho de ocunar un puesto de con- 
fienza ante los patrones. 

Firmados: Ariuro Bestias, presidente— 
Guillermo Rojos, Secretario generel. 

N. de R. — Nos hemos permitido cám- 
biar algunas frases, con el fin de evitar 
confusiones. que debido á las pocas in- 
formaciones reciprocas que existen, igno- 
ramos de una á otra región la verdadera 
forme; de organización que observamos. 

La Redacción. 


A los compañeros de Chile 


Compañeros de la Federación del Gremio 
de Traboiodores de Jloieles y Ramos 
Similar.s (e Valnaruíso. 

¿Salus! 

Sería una ingretitud si no retribuisemos 
vuestro cordial saludo como camaradas 
y como trabuiadores. 

La asriración unánime del proletariado 
universol se está conociendo más y más 
cada día, se esti esparciendo y multipli- 
ando como toda buena semilla: por esto 
nos vam>s entendi ndo y conociendo y fra- 
ternizando hesta que Megará cl día que 
ya todos hermanos nos dirigiremos uni- 
dos hácia e! Sol de la Libertad. 

Seamos fuertes comnañeros no nos £- 
jzmos vencer por los mil obstáculos que 
se nos puedan presantar, la convicción 
de la aspiración que nos alienta Cebe 
mantenernos siempre firmes en lu Incha 
haste conseguir nuestra compita eman- 
cinación. 

No nos debe de importer que queden 
resagados, sigamos adelante con nues- 
tra marcha emprendida, aque con el tor- 
bsilino d> nuestro avance, arrastraremos, 
aún cuando sea á su nesar, á todos los 
retrogrados de reteguardia. 

Ya se nota en nuestro soñoliento gre- 
mio su despertar, hácia el porvenir, por 
doquier las organizaciones se están l2van- 
tando imponentes enseñendo á todos vien- 
tos su espniración de mejor bienestar. 

Todos unidos. compañeros, todos abra- 
zedos en uno solo luchemos hasta vencer 
la inicna explotación capitalista. 

Para todos los trabejadores deseamos 
saluá y pronta emancipación. 

Por el €. Y. 


Isidro Sole 


Filosofia Anarquista 


_— 





Todos los esfuerzos realizados por la 
burguesía de todos los nafíses han sido in- 
suficientes para sof>car un ideal tan sano 
y justo como el ideal de la anarquía. 

Unos ven; otros vienen. Si el deportado 
es de alguna aldéa donde impera la doe- 
trina católica bastará un solo deportado 
para inculcarle la idea á todo ese pueblo 
adormecido. 

La policía según su criterio crecrá que 
deportando 3 6 4 anarquistas por día; se- 
ría lo suficiente para destruirla. Pero se- 
gún mi criterio lo que hace la policía es 
crear en vez de distruir, porqué cada anar- 


EL SINDICATO 


quista que pis2 en Europa tendremos 100 
hombres más en nuestras filas. que como 
que no son conocidos por la policía de es- 
te país podrán pisar aquí con toda la co- 
modidad sin que nadie los estorbe. 
¡Ásí, que unos ven...... y otros vienen! 
Pao F. 








CILARIN 


¡Conmigo los hambrisntos y los tristes! 
¡Conmigo las malditos y aesnudos! 
¡Conmigo madres locas porque vieron 
Padecer á sus hijos inforiunios! | 
¡Conmigo niños pálidos y enclenques 
Cuya sangre abs>rbieron los ventrudos! 
¡Conmigo la canalla macilenta 

Que ruge en les cavernas d>1 surburbio! 
¡Conmigo libertinas y ladrones! 
¡Conmigo los leprosos y los sucios! 
Todos los alejados del mendrugo. 

Los que eruzan ciudades y llanuras 
De rabia devorándose los puños 

Y amontonando hiel, para las nuevas 
Grneraciones de hombres cegijuntos! 
¡Conmigo, sí, ¡oh! eternos despojedos 
Para erguirse delante del verdugo, 
Rebeldes á su voz, seremos hi>rro; 
Hierro y acero para s>r mas duros, 
¡Yo soy el trovador de tu miseria! 
(¡Pueblo!) y esa voz que sobre el mundo 
como un rebelión suena rugiente! 

¡Es tu voz! es la voz de tu tugurio! 


¡Luz y dolor que se alzu hasta las nubes, 
Corno el grito de todos tus vesubios, 
Convocendo á la lucha redentora, 
Contra todos los bárbaros del mundo! 
e Alberto Ghiralao, 
(Del libro: «Música Prohibida) 














Llamado á4 los Mozos 


de Broseris y Restcurant 


—— 


El Sindicato de empleados de Braserías, 
Restaurants y similarzs d2 Marsella, Ofici- 
na N. 3, Bolsa de Trabajo. pone en cono- 
cimientos á los miembros ue la corpora- 
ción que para consacrar exclusivamente 
á la defensa de intereses gzneralas é in- 
dividuales de los mismos, ha suprimido la 
Oficina de Trabe¿o. 

Por lo que hacemos la siguiente convo- 
catoria 4 lodos los miembros de la corpo- 
ración y la decimos: 

Vangan á inscribirse, pues Vd. lo sabrá, 
que sólo será vor el número que llegamos 
seguramente en sunrimir los abusos ini- 
ceuos que desgraciadamente sufrimos des- 
de tontos años. 

No seamos párias ni carn>ros trasquila- 
dos; mostremos á nuestros explotadores 
que no queremos ser más esclavos que 
sucumben sin decir esta bosa es mía, su- 
friendo todas las humillaciones que place 
hacernos víctima nuestros verdugos, pon- 
gamonos de frente de ellos como hom- 
res que tienen conciencia de sus der?- 
chos y de sus deberes. 

Camaradas: 
Si quieren ser respetados; si quieren 


conquistar un poco de libertad; si quieren 


en una palabra ser considerados hom- 
bres libres y no como esclavos, vengan 
tados al Sindicato. 

Por el Sindicato, El Seer. gen. 


a A —Á 
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Aviso de Licitacion 





Se avisa á los compañeros que deseen 
ó tengan algún conocido que quiera dar 
el «Bufet» en nuestro Festival pueden 
presentar propuestas basadas en las si- 
guientes condiciones: 


ARTICULOS 
Cerveza 
Botella «Quilmes» y «Palermo» 0.50 
1/2 Botella ld, Id. 0.30 
Chop doble «Quilmes» y «Palermo» 0.20 
Chop chico id. id. 0.10 


«Bilz», «Plz», «Frutalo y Frappé 0.20 

Rofrescos 

«Cusenicr», «Inchausps» y «Bathe» : 
con soda Belgrano % Córdoba 0.25 

Chocolate «Aguila» y «Godet» con 6 
biscochos «Canale» 0.30 


Café con leche 0.15 
Café salo 0.10 
Leche celiente de la «Martona» 0.13 
Leche fría 0.10 
Té sclo ó con leche 0.15 
Semdwich>s varias clases 0.10 
Masas surtidas 0.05 
Comida 

Cubierto 0.10 
Fiambre surtido 0.30 
1/4 nallo 0.40 
Postres varios 0.20 
Pers na! 


El personal por intermedio de la Oficina 
d> Trabaio siendo el número de ocho 
mozos á och> pesos cada uno, 

NOTA. — Las propuestas deben rzmi- 
tirse en sobre cerrado á 12 «Comisión de 
Fiestas» y can la inscripción: «Propuesta 
para Bufet», que serán abiertas el día 8 
de Abri! á las 9 p. m. 

Las Comisiones. 


a 








Azares del destino 


Producto de amores nací en la ciudad 
Condal, transcurrieron lo3 primeros años 
ae mi vida, hasta que cuimplí seis años 
edad en que cambiava comnletamente la 
existencia para ctras niñas es la edad 
que se les envía á la escuzla para que 
anendan las primeras letras y sean 
útiles á la sociedad. Para mí ese día era 
el dal primer paso hácia la vide. de la 
esclavitud. Mis padres salieron y al poco 
rato volvieron ccn un aparato (máquina 
de hecer medias) me lo erseñaron, me 
expliceron sus movimientos y m> dijeron. 
—- Toma; es para tí, para que te ganes el 
susterto, porque nosotros bastante Le- 
mos hecho, y tienes edad para ganarte la 


- vida. 


Al día siguiente, el lado de mi madre, 
ane trabajaba haciend> medias, me pasé 


toda el día moviendo á poc> á noco el ma- . 


nubrio. De +ste modo transcurrieron días, 
meses, y eños, hesta que cumpli veinte 
eños, eded que para tada mujer signifi» 
ca que la mujer debe buscarse un com» 
pañero con quien comparlir sus alegrías 
Ó sus penas, pero para mí esa edad pasó 
sin apercibirme, pues desconocía todo 
sentimiento de amor hácia mis seme- 
jantes, mi emor, mi dios, mi anhelo con- 
sistía en poder hacer lo metjr posible mi 
trabajo; al contemnplarlo hallaba tal ale- 
gría, tal setisfacción, que pare: mí no 
había otra cosa en el mundo que mis 
medias. 

Cumplía cuarenta años, cuando la muer- 
te le acaeción á mis padres, entonces 
quedé sola en este mundo siguiendo la 
misma rutina como si fuera una máquina, 
(no una méauina de acero), sino máquina 
de carne de esas que trabsaian cerca de 
un siglo, de esas que enriquecen, pero 
no saben enriquecerse. 

Muchos dueños tuvo la fábrica para 
l2 cual traleojó; todos se vuelven ricos,' 
pero yo máquina; ¿yo vida, yo alma de 
esas fortunas?... Cuál es mi rigueza? ¿cuál 
es mi patrimonio? La muerte que se está 
acercando porque ya no sirvo, no sólo 
para mí. sino para los demás, ya estorbo, 
ye no valgo nada, vor eso la muerte es 
la encargada de destruir lo inservible. 

Soelczdol. 





40 
Para la Maritima 

Se pide á los compañeros que tengan 
-n su poder listas de subseripción á favor 
del compañero Miguel Marchi procuren 
devolverlas á la mayor brevedad por estar 
dicho compañero necesitado, 

La C. A. 








CORREO SIN ESTAMPILLAS 


Para que la Redacción no esté obligada 
á cambiar ó modificar ninguna letra de 
ningun escrito, manden los escritos con 
la perfección posible, porque á veces ve- 
mos lo dejen á cargo de la Redacción. 

La Retacción. 

Al compañero Jozé Pereira se le ruega 

mande otro artículo más comprensible, 


_— 





